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L ^ CtTSSTION DSÍL D I 4 . 

Do ia misirui manera qus dimos á conocer á nuestros 
Íector:>s el lerrií)!« artículo publicado por LA [BBRU coaiía 
103 radicales, nos crcemes en el deber de repfoducir la con- ' 
•testación dada por el órgano Ja ios radicales. Todo ello sirve ' 
para formar juicio acerca de la armonía que reina entre los ' 
elementos de la situación. ¡ 

El artículo dQ Li }?ASDEHA lleva ya un título que prorae-
te, el do vM.H.hi artes,» y dice así: I 

heroV,?"^ '"''?'"' ? i** f'*'•'" ''«' periodista! Nunca como hoy ! 
w ;* •"^P<'r«"ea',aiio 'a fuerza de esta verdad ea toda sw os- ' 
iei!s>t>n y en su abrumadora pesadumbre. i 

. tomoatidos por afectos distintos, ¡Vichando la iudisna-
.?r/;"'',^*'°^"""-' """^ '* prudencia q,ue la situación política ' 
.que di.avesam.os y nuestra propia dignidad nos aconsejan y , 
h3m?^',.,f ^™'°; "'i""'' ^ ««"tfsía^" al graTC artículo que, * 
bajo tgual epígrafe, ha publicado ayer LUBERIA , | 

Anií todo, queremos esplicar nuestro silencio de winte ' 
y ci'airo horas. í 

Leunos el arüculo do LA IBERIA, y aunaue desde lueizo ' 
compreDdiraos su intención, era ',/uy fácTque por se? ! 
brId;,Jfv'J*f"'' ' ' ' ? '?-P«'^i»^'«<' que nos tiene acostura- \ 
• S n t f"', ^"^ t'^'«P-''0 UM nueva actitud, osen- f 
í r í o ^ I i T ^ ' V " ^"^ '̂ 'J'̂  '^''> P^̂ ^̂ a desapercibido 
ffirLfíaludS,?.^"^"^^"^''^ '' eacargaradUontes-, 
i.erirtai?^='í5íf?„?-' '''* acontecido; aali siendo do LA IsEmA, los • 
Büí olmmriP " " " ' '̂ "P',««, J'^«""^"'^^-^ "tíeulo; y como 
r / e ptfriMl ' " '8'?«''^«'''> 'a causa, á la hora de la tarde ea 
ôTefl r r ' °? H'T '••'*="'* '̂'' «'la "a visita de nuestro 

de sfm„p!if ?** ^ ''"• ' contestación cumplida, partiendo ' 
^trihK ^ ^ de que nada ha dicho hoy contra' lo que ayer I 
escriDw, concediéndole graciosamente una consecuencia de 
veini'e y cuatro horas. 

En rigor, no puede afirmarse sin riesgo de caer en el er- < 
íor, contra cuál de los partidos concillados en el gobierno' 
va el articulo de LA IBERIA de ayer: si tomamos en cuenta el 1 
partido político en que el colega dice que milita, su artículo i 
va conta nosotros: si apreciamos sus pí^labras por el sentido . 
natural que tienen, no va con nosotros, no va contra núes- i 
íro partido, que cualesquiera que hayan podido ser sus er- i 
rores y esto no es confesarlos, jamás han entrado en sus '' 
procediraiCTitos ni la intriga, ni la inconsecuencia, ni la di- i 
tamacion; tlaqueías en que el colega ha caído tantas veces y -
de que está co:npletamente saturado su artículo de ayer. i 

UuereiTios hacer constar, antes de todo, que no hemos 1 
dado nosotros ni motivo ni protesto á LA IBERIA para escrí- ! 
eir su articulo de ayer: á pmguno de sus hombres ai de su ; 
partido hemos atacado. 

Ni hemos dicho nada contra el señor mmistro de la Guer
ra, cuyas condiciones personales reconocemos y apreciamos- ; 
Hi hemos emitido juicio alguno desfavorable contra ios ge- ! 
merales que, si nuestra divergencia política que ellon no han ' 
tenido reparo en hacer notoria, puede ser causa de que á 1 
alguno de ellos lo consideremos como adversario, á ninguno 
te tenemos por traidor ni poco caballero. | 

Si, pues, el artículo de LA IBERIA no ha sido por nosotros | 
provocado, si el colega ha querido aprovechar un pretesto, | 
licito bu de sernos buscar el móvil de su conducta, en lo! 
que IOS juristas llaman las leyes de la crítica racional. I 

No sabemos si por la voíuntad de los hombres ó por la ' 
Juerza de los sucesos, la política española viene atravesaüdo i 
•una vida llena de dificultades y accidentes peligrosos. I 

Hoy nos hallamos ¿á qué negarlo? en uno de esos rao- • 
mentes difíciles y graves. f 

Debilitados los partidos por sus errores, por síis intran- ¡ 
sigencias, por su egoísmo, no es posible que ninguno aspire : 
por sí solo á darle al país las garantías de paz y de orden de 
que se muestra, con justicia, ansioso. 

Reconociéndolo así, se constituyó el gobierno del 3 de 
«ñero: mas la esperieneia parece que se empeña en demos
trarnos que si por todos se reconoce esa común necesidad, 
no todos se prestan á llenarla con la abnegación y buena fó 
que son mdispcDsables para el logro de aquel fm patrió
tico. ^ 

¿Quién es el que aquí desoyó la voz del deber, confundi
da hoy con la voz do la patria? No queremos decirlo, ni si
quiera nos parece oportuno ni prudente indicarlo; pero acep
tando por un momento el supuesto do que no existe entre • 
todos los miembros del gobierno la identidad de aspiraciones 
y propósitos que fuera do desear, pudiera e.sto quedar limi- ) 
tado en sus consecuencias á una crisis parcial, que, si sen- I 
sible, pudiera no encerrar la gravedad de la crisis que LA IBE- | 
RÍA dosea y provflca, buscando, por un reprobado ó hipócrita * 
medio, al mismo tiempo que el logro de una ambición anti- ? 
gua y de todo punto ¡Djustificada, el echar sobre los demás I 
la responsabilidad de los desastres qué habían de ser conse- f 
cuencia necesaria é inmediata de sus poco patrióticos planes. | 

Pur fortuna de todos, los propósitos de LA IBERIA no se í 
realizarán. | 

LA IBERIA quiere con voluntad aviesa halag.nr la vanidad I 
y el orgullo dfl hombres importantes con la oficiosa defen- | 
sa de agravios que nadis les ha causado, y esos hombres | 
tienen suficiente previsión y bastante voluntad para no ser I 
juguete del burdo maquiavelismo de LA IBERIA. | 

LA IBEÍUA, esplotando con vergonzoso cinismo una tradi- I 
cion que há mucho tiempo rompió y el prestigio de un nom- I 
bre que há tiempo también debia haber dejado por gratitud ¡ 
y por respñto, quiere ver aun si sus palabras encuentran i 
eco entro esí puiiblo liberal, entusiasta y generoso, para | 
quien las tradiciones v;ilen tanto y tan inclina-lo s« muestra 
siempre á juzgar á los demás con la medida de su bue
na ié. 

LA luHRiA, á quien nadie atiende, con quien nadie está, 
que rechazan todos, que aun dentro do lo que llama su par- j 
tido no halla eco su voz, ni encuentran disculpa sus Ostra- í 
víos que alguna vez ha tenido necesidad de castigar, preten-

? de hoy hscofle .•íoiidario en sus ambicioíes-y en Su níeshs-
f cho, para llev„r un dcsoftgiS.ñij más; piieb seguros esluiaos, 
I y nos cofflpií.ceraos en Confesarlo y en reconocerlo así, que el 
I partido constitucional y sus autorizados órgams LA PRENSA 
j y EL GouiEii-io, no seguirán á LA IBERIA ?.n ci caínino que ha 
¡ emprendido, ui discu paran siquiera s'u lorpi coaductü. 

: de )fi,mi.<í!nS colecciotl. 
gi'aade (xactitud? ¿No recuerda aquella it 

eufá moraleja potiria aplicar cSti 
" 'ábula de los aoa 

Pero si por dosdiclia nosotros nos equivocáramos y los 
propósitos do LA IBERIA se realizasen; si surge una crisis y j 
se geueraÜM, y se crea la Situacioii qtía LA ÍSERÍA busca, y I 
Con ella ó por ella otra vez so vi-íran ec peligro la libertad | 
y la patria, que sea la responsabilidad para quien á eso Vaya í 

conejos, que se pusieron á disputar si los perros eran galgos 
ó podencos? Desde hace mas de un mes están disputando 

< I sus colegas do ministerialismo sobre si este ó aquel ministro 
' I muestra unas ú otras tendoac¡a3,"si favorece á estos ó aque 

y esa Situación provoque, s 
Rí- í̂ iJEiii.0 de-arioeüe se limita á repjür que él no ha aía-

cado al ministro de la Guerra, como si no fueran suyos 
aquellos sangrientos párrafos en que se hablaba de que cier
tos nombramientos militares obedecían i secretos cálculos y 
á intrigas de partido; como si no hubiera sido Ei. POESLO el 1 
que hablaba de defender por todos los medios á la república, 
y el que amenazaba á los Moncks iraaginarios con la faci
lidad con que se pierde un . hombre en medio le las agita
ciones populares. 

El artículo se publicó en el número del martes último, 
en el dci miércoles lo insertamos nosotros, y á él nos referi
mos para refrescar la memoria do nuestro colega. 

EL GOBIERNO, por su parte,, después del arañazo dirigido 
á LA IBERIA para apagar sus fuegos sin cuda, ce ocupa ano-

S ehe, como EL PUEBLO, en elogiar la circular restrictiva del 
gobernador de la provincia, y LA POLIIICA recoga con su 
gracia acostumbrada los comentarios hechos por EL GOBIER
NO sobre la fábula La lechera, haciendo estos otros mucho 
mas oportunos y apropiados á la situacioa: 

«Publicó anoche un periódico ministerial un artículo | 
bajo el epígrafe de La fábula. Después de elogiar este gú- ' 
ñero de literatura, al cual puede aphcarse el sabido Omne ¡ 
tulit punctum... de Horacio, cita co.mo ua modelo de admi
rable aplicación en las circunstancias presentes la fábul 

líos individuos, y por consiguiente á uno ú otra partido; si 
liay traidores ó d̂ îa de habarlos; si triunfará una política 
sobre otra; • > , . i 

Cada-persona que entra en cierto elevado lugar, caaa 
palabra qué pronuncia su huéspad, cada gesto que se ad
vierte en su semblante, son otros tantos motivos de alarma 
y de acaloradas discusiones. Cádá noiiibraiaiéiito militar (|ue 
S9 anuncia, cada ciudadano que va á Santander, §on otras 
tantas causas de alarma y otros tantos motivos ~para suponer 
que están en peligro la patria y la libertad. No será cierto, 
será también otra fábula; pero sé ha dicho que en ciertas 
regiones .Sucede lo que se advierte en la prensa ministerial: 
que unos se llaCen los mohínos y otros los enfermos, y no 
falta quien crea-, como decía un célebre radicáis que aquí 
nadie se entiende: 

iSatretaüto, el tiempo trascurre, los eleaientos do la si
tuación y sus afines pasan las horas y los días én esas con
tiendas, ea reuniones luisteriosas, en viajes de esploracion 
al Polo, y en ponerse do acuerdo acerca de si hay traicioa ó 
deja de haberla: los acontecimientos se precipitan y nada se 
hace para detener su curso. ¿No es todo esto muy digno de 
Ser simbolizado en la fábula de los dos conejos? 

Ahí está LA ÍBEKÍA de ayer, que Vale por toda üua Colec
ción de fábulas. ¿Por qué su colega en ministerialismo no le 
recordó alguna para, advertirle de los peligros de semejante 
conducta? El caso bien merecía un artículo menos bucólico 
é inocente que el de la lábula de la lechera, ó alguna apli
cación, que habría sido oportuna, de una fuerte reprimenda 
á tan travieso colega. Porque la verdad es que LA IBERIA 
rompió el cántaro, no por haber dado un salto de alegría, sí-
no por haberlo tirado á la cabeza de los que deseaban apro
vecharse de la leche y concluir por comprar la vaca. ¡Qué 
disputas de conejos sin mirar á los galgos! 

Por lo demás, podrá ser muy cierto que los alfonsidos 
de i I llevasen el cántaro en la cabeza, que se forjaran tantas ilu-

La Fontaiae, traducida por Samaniego, oor todos conocida | I sioncs, que disran el salto y se encontrasen con que se les 
I con el título de La lechera. Cita con punios y comas su con- i i h^bia hecho pedazos; pero es de mayor y mas incontestable \ 
I tenido, salva la estructura métrica, y después, á modo de ; notoriedad que algunos que por ahora no son altousinos han 
I moraleja, dice que los alfonsinos iban muy gozosos con el ' ^'sto desvanecidas sus ilusiones y que no tendrán con qué 
I cántaro, que echaban sus cuentas galanas, y que en un mo- | i realizar los proyectos que acariciaban al dirigirse al merca-
1 mentó de entusiasmo dieron un salto, se rompió el cántaro y * S 'ío- ¡Q-uén sabe si todavía se romperán mas cántaros en la | 
I se acabaron todas las ilusiones. f I crisma los que hoy aparecen muy alegres y propensos á dar i 

Bien se conoce la afición del colega á ese género de lite- i ¡ alguH brinquito! 
ratura y que es maestro en el asunto, pues, sin quererlo ni 
aun pensarlo, y con una espontaneidad y sencillez encanta
doras, hizo ayer una preciosa fábula en prosa, forma adop
tada por el gran fabulista de la antigua Grecia. ¿Qué es sino 
una bella é improvisada fábula su artículo editorial de ayer? 
Y decimos improvisada, lo cual honra su inventiva y buen 
talento, porque tal artículo tiene todo el carácter de impro
visado para suplir algún otro trabajo de distinta índole 'que 
á última hora y por mor de las cercuslancias, como dijo el 
aldeano del campo de Valladolid, fuera necesario ó conve
niente retirar. 

El articulo es una completa fábula eu lo que tiene de 
aplicación de la citada por el colega, porque de todo ha ha
bido en estos últimos dias menos de haber llevado los alfon
sinos el cántaro lleno de leche y haber fúndalo en él todas 
sus esperanzas ó ilusiones. No puede, por l.into, suponerse 
que se les haya roto el imaginario cántaro, lo cual no será 
del agrado del colega ministerisft, ni tampoco del de los ;d-
fareros de Alcoroon. ¿De dóuJe habrían sacarlo el contenido 
del cántaro, si hace mas de' cinco años y medio que otros 
usufructúan la gran vaca, que el colega dice imaginábanlos 
alfonsinos cottiprar? ¿A qué mercado iban tan alegres, cuan-
do repetidas veces se les ha dicho que en ninguna parte se 
les habrá de comprar, solo por ser suya, la mercancía? 

Que se haya roto algún cántaro de lechera, ya que h ; -
mos de seguir empleando el lenguaje del fabulista, bien pu
diera haber sucedido, y también que el diario ministerial 
haya llegado á tiempo de oir el deíSpacible estrépito de la 
vasija al hacerse pedazos. Se ha dicho oa las columnas de 
un periódico, y ss ha repetido en las de los demás, que se 
habían repartido armas en Chamberí: la noticia no ha sido 
desmentida, sino confirmada, diciéndose que la autoridad 
tenía noticia del hecho y que habia dictado las oportunas 
medidas para recoger las armas. Esa tentativa pmiiera muy 
bien ser parte integrante de los proyectos que ss refieran eii 
la fábula de la lechera: por ejímplo, pudieran ser los de los 
fusiles aquellos pollos que habían de rodear al del cáalaro 
«cantando pió, pió» como traduce Samaniego; pollos con cu
ya venta se podria hacer la segunda compra que menciona 
la fábula, después de la cual se compraría la gran vaca, qua 
atrae todas las miradas algo mas que la célebre vaca de 
Mirón. 

Según pública voz y fama, parece que, en efecto, se ha | 

Los tiempos no están para tales alegrías, ni para entre- ! 
tenerse con fábula;. Las circunstancias son serias y la histo- ' 
ría os lo que debe preocupar á los quo se dirigen con sus 
escritos á los partidos políticos. No solo debe preocupar por 
lo pasado, para que no se reproduzca, sino también por lo 
porvsnir, para que no presente á ciertos partidos con un 
carácter eminentemente cómico en su existencia y ridículo 
en su fin. Si no lo hacen así, no estrañen encontrarse con 
realidades ¡os que solo se entretienen con fábulas.» 

D3MOCH,ACIA. 

roto algún cántaro en el cual se cifrabaa grandes esperan 
zas y muy halagüeñas ilusiones, y se asegura que no eran í 
alfonsinos los que iban al mercado y dieron el salto ó el tro- ; 
pezón, pues en esto no hay conformidad en las versiones. I 
que hizo caer á tierra la vasija y todo lo que en eila se con- > 
tenia. Las discordias do familia que se liaa suscitado entre ? 
los que llevaban el cántaro por no haber tenido la suficiente \ 
habilidad para no dejarle caer, y el desconsuelo que de to- j 
dos S9 ha apoderado desde quo se le ha visto hecho pedazos, ; 
prueban que el .suceso ha sido una desgracia que ha impe- \ 
dido el natural y rápido engrandecimiento de los que lo con- Í 
sideraban coaio base de su fortuna. Ha habido quien sa ha I 
puesto enfermo por el disgusto, sin Cjue se le haya visto 1 
donde se la solía ver y donde se necesitaba verle. | 

El periódico ministerial se muestra aficionado á las l'ábu- ; 
las, porque dice que encierran una gran enseñanza moral. í 
Ha recordado la de Jla' lechera, y ha creído recordarla con | 
oportunidad. ¿No le seria conveniente recordar alguna otra i 

i i Puesto que contiaúan los motivos que imponen a! escrí- ', 
' i tor rigurosa abstinencia de todo cuanta se refiera á política | 

} militante, imitemos al nunca bastantemente alabado padre ! 
. 5 Feijóo en la provechosa tarea do combatir errores comunes, I 
¡ I pues aunque es inmensa la distancia que media entre uuos- ' 
i \ tra poquedad y la grandaza del 'ftttStr**Í>en6dÍctiuO, tadavía, ! 
i \ teniendo la razón de .nuestra parte, confiamos en atraer al ' 
' I partido de la verdad muchas inteligencias que solo ¡rinden 
I i tributo al error porque no ha habido quien emprendiese la ' 

I buena obra de escitarles á seria meditación sobre el valor do 
j I ciertas ideas que admitieron sin examen y como de buena 
I I ley, sin tomarse el trabajo de someterlas á contraste. Tal ha 
I I sido el fin que nos hemos propuesto al estudiar el genuino 
¡ [ sentido de varias palabras que muchos usan y pocos entíen-
i I den bien, resultando de este imperfecto conoeimiento equi-
j I vocaciones graves, que trascienden de lo especulativo a lo 
i I práctico, del mundo intelectual á la esfera de la vida: el 

mismo intento llevamos hoy en la investigación que vamos á 
hacer sobre lo que significa la voz «democracia.» 

«Gobierno popular:» así lo define el Diccionario déla 
lengua, traduciendo felicísimamente los dos vocablos griegos 
de que está formada; de manera que será democrático el r é 
gimen cuando el pueblo sea quien gobierna. Y siendo así, 
¿qué razón hay para decir que España es y ha siempre una 
¿ación democrática, y que la democracia es la forma política 
mas conforme á su índole y á su historia? ¿Qué fundamento 
tiene la opinión de ciertos monárquicos que á todas horas 
dicen y escriben que el desenlace natural de la laboriosísima 
crisis que hace ya mas de un lustro está enervando nuestras 
fuerzas es el establecimiento de una moaarquía democrática? 
Aparte de la esencial scontradiccion que entraña la frase, 
por no ser posible que el poder esté en mano de uno solo y 
sea al propio tiempo ejercido por la muchedumbre, y aun 
cuando con esto se quiera significar que la monarquía que 
aquí conviene ha de estar rodeada do Institucmncss populares 

I que hagan del rey el primer magistrado, ó para decirf» mas 
I claro, el primer servidor y dependiente del pueblo soberano, 
I siempre será cierto que semejante organización de la auto-
í ridad choca abiertamente con nuestros antiguos usos, coa 
I los sentimientos que há muchos siglos dominan en nuestra 
I patria. 

j Ha dado sin duda lugar al error, que creemos de mucho 
interés, disipar el menor influjo que, comparándola con la 

s de otras naciones, ha ejercido en la gobernación del Estado 
I la aristocracia española. No puede negarse que aun en la 
\ aciaga época del feudalismo fué menos grande en la Penín-
I sula ibérica que en otras grandes comarcas de Europa la 
I prepotencia de la nobleza; ¡a guerra que en aquellas centu-
I rias sostuvieron nuestros antepasados con los enemigos de 

la fé que se habían apoderado 4el territorio, fué causa ua 
qde las claíenodaS de ía sociedad vivieran en buena armo
nía, incitadas por e! peílgfd Corüuñ a ampararse y favore
cerse mutuamente; y el predominio q'iie efa natural ejer
ciesen en un pueblo que psleaba por su religión io3 mftíís-' 
trps de ella, que ordinariamente eran nacidos de humilde 
píosáBla, impedía que avasallBsen á los del estado llano los 
que feníatí de ilustre aiéufflia! nere téngase en cuenta que 
lo que por estas causas rñenguaba el flodef de los magnates, 
¿o lo ganaba la muchedumbre, sino el poder real, y en prue- j es 
ha de ello obsérvese qile, cuando fa adelantada .la obra üo í , lame 
la reconquista se creartin señoríos, cuyos poseedores l)oa;art 
hombrearse con el que ceñía la corona, la discordia cif;! s» 
liicvií! sieiWpre entre el monarca y los proceres, no repre
sentando los pecííeÍQS btftí papel que el de fuerza puesta 

euán lejos van de la verdad los que se empeñan en sostener 
que tas novedades de estos últimos años no son índiscrel;» 

{importación de allende los Pirineos, sino resurrección da 
añejos usos, por desdicha olvidados: á Dios gracias, aUi de 

! donde vienen las modas políticas va pasando ya la del go
bierno de las muchedumbres, y es regular que los patriotas 

( de aquende, que siempre navegan: siguiendo la estela dalos 
I francese-s dejen pronto de ensalzar y proclamar a democra-
' cía; por de pronta ya ha cedido el paso á 'a dictadura; este 

es el camino que conduce desde la revolucioí> al oraen es-
le.—1. R. 
Madrid 24 de marzo de 187-i. 

Diario do Ba rca lons , 

ageno servicio, casi siempre al de sU tUf J señor natural, 
como entonces se decia. Y no se traigan á la mera'ofm los , „ ^,„,,u, „.̂ , „,., , , ---
fueros y libertades de los concejos, concesiones todas de la ¿g. g_ j» «¡...fii-Kalkali, rey de los asUanteos 

Hé aquí e! íesio del tratado de paz celebrado entre wr 
Carnet Wolseley, geOefal ea jefe de la espedicion inglesa eu 
las costas del Afnfa occidetrtal, y fi^ihée-Enaúie. enviado 

«Artícü'o í.° La naz reinará en adelante entre la reina 
do Inglaterra y süi aliados do la costa, por una parte, I el 
rsv de los ashanteos y su pueblo, por otra. 

Art 2 ' El rey de los ashanteos promete pagar la suma 
da 90,000 onzas de oro como indemnización P^ra ws «aswb 
que ha ocasionado á S. M. la reina de Inglaterra en la ulU 
ma guerra; se compromete también á pagar mmediatamen 
te I 000 eñ^s de oro y lo demás en plazos, conforme sé lo 
vaya pidiendo el gobierno de S. M. británica. , 

Art 3 " El rey de los ashanteos renuncia para si y sus-
sucesores á todo derecho, título tributo »\ l ' ' f «"/J^Í^^^P^: 
te de los reyes de Deukora, deAssm, de ^km. do A^^a.^s 5 
otros aliados de S. M. la reina, antes sometidos al remo 

""'Xui.' El rey, por el presente acto, rea í̂*^^^^^^^^^^ 
siempre, por sí y sus herederos i ««cesores, a toda preien 

• Se s o U n í a sobre Elminau . r a s de las "bu X » ^ ' » 

suprenla aütofidad j ordenados al régimen interior de 
pueblos y á asegurar en cuaüto lo coBsentian las circuns
tancias, l8s derechos civiles de sus moradores, nuBCa para 
darles lo que álioía ée Ilaüía libertad política; ni Sé eVorjus \ 
el recuerdo de las Cortes y del jurattíentd qcíe en ellas ̂ tres-- | i 
taban los reyes de respetar las antiguas franquicias de sus | 
Estados, porque aquellas Asambleas tenían mas de ansto- j ; 
cráticas que de populares, estando por lo común represen 
tada en ellas la plebe por gente granada ó hijo-dalga; y su§ 
prerogativas no estaban bien definidas, pues hasta el dere
cho de votar Ifls cargas públicas lo tenían limitado á los re
cursos estraordinarios que el rey había menester, par na 
bastarle las rentas con qne siempre debían acudiría los va
sallos. 1 j j I • 

El gobierno que en España ha imperado, era de toda verdad i 
monárquico, y los españoles han profesado tan profunda ve- • 
neraeion á sus reyes, que puede decirse que este sentimien- , j,g^ ^g souerauíu wuic .^.."..-.i « —".. ~ f-ihntn 
to y el dé la fidelidad al dogma católico Son los rasgos carao- t ^-^^ guajas ¿g Holanda, como también á todo t""""* 
teristicos de nuestra fisonomía nacional. El Cid ganando tier- ¡ jjgm^najo de parte de aquellos pueblos, y á toJo pa^o " ' ° 
ras á los moros para el rey que lo tenía desterrado de la cor- c conocimiento del gobierno británico relativamenie a luiui' 
te; Sancho Ortiz de las Roelas, sacrificando primero su amor j . . . 
poi- obede,cer al monarca y luego la vida ^of no revelar su Í 
secreto;lGarcia del Castañar, anteponiendo la lealtad al cui- i 
dado de su honor: la historia y la fábula proclaman unáni- í 
raes el fervoroso culto que en esta tiSrra s8 ha tributado a la | 
institución monárquica. No eran déspotas, sin embarco, ki? ., 
reyes así enaltecidos: templaba la fuerza de autoridad pri- ;• 
mero la santa doctrina cristiana que reprueba toda tiraníi, * 
y prescribe la justicia á los que mandan lo mismo que la su- ' 
misión á lo3 que obedecen: luego las costumbres, espresion \ 
fiel de la opinión pública, a cuyo influjo ningún poder hu
mano se sustrae, sopeña de irremisible caida, y por últinlo, í 
las Cortes, que al conceder los subsidios que los reye? pe- ; 
dian, los otorgaban bajo la condición de que corrigiesen los j 
abusos, íafluyendo así poderosamente en el gobierno, aun 
que sus exigencias jamás se presentaron sino bajo la humil 
de forma de peticiones. 

iierno uriiauícu leiuiivanw...—. T 
fuerte de la costa que posee Ingla-; na ó cualquier ctro 

' " AÍt. S.» El rey sacará inmediatamente . t o d a ^ s u s t r ^ 
de Appollonia y sus cercanías, como \^'fXcít¡u¡\n 
dad efe Dixeove, SecoBdee y de la parte de la costa qus m 

'^* Art O • La libertad dé comerJo existirá entre Ashante 
y l o fpue l s de S M . británica en la co.ta; todo el «mudo 

tendrá la facultad de llevar sus 'f'^^'?'}''Jí¿^,£^st Couraassie y de esta misma playa á todas las posesiones u 

S. M. la reina en esta costa. „,„„„,,. í mante-
Art. 7.' Elreyde los ashanteos se compromet^ é mame 

ner abierta con una anchura de quince & ¿ S 7 r d o 
toda maleza . la carretera que va de CoumasM? 

' '""irt. 8.- C.mo los subditos de S. M. la reina y el pue-
.1̂ 1 .-1, .„„ AnhnfAr, cor ciomnrR amisos en aaeíanie, ei h b l o aslianteo deberán ser siempre amigos en 

Solo sonando la palabra «democracia» en un sentido im- s probar la sinceridad de S. M, respecto de la reina 
propio, se puede afirmar que ha tenido este carácter la or- ; ' Y¿tQ ¡̂g promete hacer cuanto pueda para ""P^^'V, _f*" 
ganizacion del poder público en España: llamando con aquel > > crillcíos'humanos y procurará que se acaben mas adeíame, 
nombre á la aptitud legal de todos los ciudadanos para ele- í ! ^^^^^ ^^^^ j,^g repugna á los sentimientos de todas las na-
varse á la cumbre del poder, cualquiera que fuese su lina- . 1 (.jonos"civilizad'>s . • j -a l 
je; es decir, confundiendo la democracia con la igualdad. ^ | . .̂ĵ  ^ . uua copia de este tratado será firmada F " *' 
Jamás ha estado prohibido en esta nación subir desde la cía- ; ¡ . ios ashanteos y enviada al administrador del goDisr-
se mas humilde á la mas alta: y desde que por el santo influjo '• i J . s M la reina británica, en Cap-Coast-Castle, dentro 

" • ' cedora!.; ° = ' \ 3 ; g ¿ g catorce días, á contar desde el déla fecha . de la creencia católica se fundieron en una la raza vencedora 
de los godos y la vencida de los romanos, son tanto* los 
ejemplos do hombres salidos de la nada que á fuerza de ha
zañas y merecimientos se han encumbrado á lo mas alto, 
tfvkn la ms-jm^ríadíiloa dacos Vartfnes de nuegtra historia 
han sido artífices ellos mismos de su venturosa fortuna. Asi, 
el único á quien los españoles han considerado como coloca
do en altura á los demás inaccesible ha sido el rey; pero «del 
rey abajo ninguno:» es, pues, antiquísima entre nosotros la 
idea do que cada uno puede hombrearse con todos sus com
patriotas, escepto el monarca, á quien se debe culto y reve
rencia por ser imagen de Dios. 

De que este sentimiento de igualdad estaba profunda
mente arraigado en el corazón de nuestros padres, da claro 
testimonio lo ocurrido en tiempo de la guerra de la indepen
dencia: formáronse en todas las provincias del reino Juntas 
compuestas de buenos patriotas con ánimo de aunar los es
fuerzos comunes para rechazar al inicuo invasor: pues en 
ninguna dejaron de estar representadas todas las clases; en 
ninguna se dio preponderancia á la nobleza del nacimiento. 
Y luego, cuando sa trató de juntar Cortes que proveyesen á 
las graves necesidades del Estado, por mas que el ilustre Jo-
vellanos quiso que á imitación de lo que sucedía en Ingla
terra se juntasen dos estamentos, compuesto el uno de in
dividuos de las clases privilegiadas, el clero y la aristocracia, 
y otro de elegidos de las comunidades, no prevaleció su opi
nión, porque repugnaba á la generalidad de las gentes, in
clusas las que pasaban por ilustradas, la división de los es
pañoles en castas ó gerarquías. No queremos con esto ala
bar lo que entonces se hizo; acaso y sin acaso fuera preferi
ble habar tomado como modelo para la representación 
nacional la forma de las Cortes de Navarra, únicas que con
tinuaban reuniéndose para atender á las cosas de aquel rei
no, ya que tan escelentes resultados habia dado este sistema 
en la Gran-Gretaña; citamos lo que entonces se hizo para 
demostrar que sí por democracia hubiera de entenderse 
igualdad, muy apegados habría que decir que están á ella y 
de antiguo nuestros compatriotas. 

Mas no es eso lo que incumbe probar á los demócratas 
de hoy en dia; cuando hablan de las antiguas libertades cas
tellanas ó aragonesas parece que quieren dar á entender que 
los reyes no eran soberanos, sino delegados ó mandatarios de 
la soberanía popular; No hay tal: el gobierno en España ja
más ha sido democrático; y tan necesarias se juzgaban para 
la existencia del Estado, la institución de la realeza y la su
misión al centro de unidad de la Iglesia católica, que como 
verdad inconcusa decía el pueblo: «nunca ha de faltarnos 
rey que nos mande ni Papa que nos escomulgue:» véase 

A este tratado se le llamará tratado de Fom-

¡ 

de un plazo 
del tratado. 
~ Art. 10, 

"^"tteeiio en FüramaDah ef 13 de febrero de 1874-, «$<=., et
cétera.» 

Verifica las las oposiciones para ingresar en e! cuerpofaa 
aspirantes al ministerio fiscal; en vista de su resüitaooy 
propuesta de la Junta calificadora, y previamente Oída id_ 
cocción de Gracia y Justicia del Consejo de Estado, con ar
reglo á lo que prescribe el art. o2 del reglamento de » ao 
octubre de 1870, el presidente del poder ejecutivo de la re 
pública, en cumplimiento á lo dispuesto en el art. sane la 
ley provisional sobre organización del poder judicial, en re
lación con el 770 de la misma, ha tenido á Diea üOmBrar 
aspirantes al ministerio fiscal por el orden de escala que m 
corresponde en el cuerpo, á los señores siguientes: 

Número 1, D. Ricardo GuiHernay de las Heras.—2, don 
José Ciudad y Aurioles.—3, D. Pablo Buil y Bayod.—4,don 
Federico de la Mora y Ruiz.—S, D. Rafael García Dome-
nech.—G, D. fPascuál del Rio y Laredo.—7, D. Mariano 
Blanco y Trigueros.—8, D. José María Benigno Torres y 
Vázquez.—9, D. José Salvador y Gamboa.—10, D. Modesta 
Gil y Rodrigo.—11, D. Joaquín Moreno y Esparza.—12, aoa 
Manuel García y López.—13, D. Salustíano Villa y Lolpez.— 
14, D. Vicente Tapia y Mangaz.—IS, D. Conrado Guerra y 
Gifré —16, D. Pompeyo Cañizares y Ferrando.—17, don 
Tomás Minguez y Ranz.—18, D. Manuel Sendinoy García.—. 
19, D. José Ranedo y Martiu.—20, D. Francisco Gutiérrez 
y García.—21,D.Federico Uzuríaga yde laOrden.—22,don 
Dionisio Calvo y Marcos.—23, D. Gonzalo Queipo de Lla
no —24 D. Pío Navarra y Jiménez.—2S, D. Antonio Cam
pesino y Berrocal.—26, D.Pedro Cortés y Gras.—27. don 
Miguel Burguete y Giner.—28, D. Policarpo Trillo Este
ban.—29, D. Eladio Gómez Calderón.—30, D. Lamberto 
Rodríguez Trelles y Puigmoltó.—31, D. Teodoro Martmy 
Éorales.—32, D. Manuel García del Pozo. 

Nos escriben de Ojos (provincia de Murcia) que en aquel 
pueblo han abierto nuestros amigos políticos una suscricioa 
á favor de los heridos del Norte, como asimismo se ha esta
blecido una Junta de señoras con el caritativo objeto de r e 
unir donativos y socorros destinados á aliviar la suerte de 
los heridos del ejército liberal; una y otra suscricion pro-

I meten dar resultados muy satisfactorios. 
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POR JULIO S A K D E A Ü . 

Una tarde, al volver Mr. de Kernis do Valcreuse, encon
tró al abate sentado tristemente en una de las gradas de la es
calinata; sobresaltóse al verlo, porque comprendió que iba 
á surgir una crisis en su destino. Con todo, acercóse á él 
con deferencia. El semblante del abate era grave y severo: 
Mr. de Kernis perdió el color, y se turbó. 

—Señor conde, dijo el anciano, tengo que hablaros de 
cosas sériüs. 

Mr. de Kernis le tomó de la mano y le llevó al salón; le 
hizo sentar, y se sentó enfrente de él como delauté de un 
juez. 

—No necesito, señor conde, recordaros la espontaneidad, 
la confianza con que os hemos recibido entre nosotros. La 
señorita Armantina y yo os hemos acogido como lo habría 
hecho Mr. de Valcreuse, sí hubiera estado presente. En un 
corazón como el vuestro, no pueden borrarse semejantes 
recuerdos. 

—Tenéis razón, mi querido abate, no los olvidaré jamás. 
Estaba solo, sin relaciones en este país, y habéis sido para 
mí una familia. 

—Pues bien, señcr conde, vengo á saber sí sois real
mente digno de la conflanz» que os hemos mostrado. He 
educado á Mr. de Valcreuse. Héctor es mi hijo, y hoy vengo 
á hablaros en su nombie. Este paso no debe sorprenderos. 

—Hablad, mí querido abate, hablad en nombre de mon-
sieur de Valcreuse; hablad en vuestro nombre. No necesi
táis aquí revestiros de la autoridad de nadie. 

—Os doy gracias, señor conde. Vuestra deferencia me 
conmueve y me anima, pero la conciencia de los deberes 
que cumplo bastaría por sí sola para sostenerme. Vuestra 
presencia, en el castillo es un motivo de perturbación, no 
debéis, ignorarlo. Gozábamos de repesa y felicidad: nuestra 
vid a ge desli^íba dulcemente en el seno de una paz cons

tante: habéis venido y todo ha cambiado. Mi misión aqui 
no es sondear los corazones: no rae toca interrogar las pa
siones que se agitan en vos. Contestad únicamente á esta 
pregunta: ¿Amáis á Irene? ¿Queréis casaros con ella? 

Conmovido Mr. de Kernis hasta en el fondo de su alma 
por el acento paternal del abate, permaneció mudo por al
gunos momentos. 

—Mi querido abate, dijo al fin, ya veis ei\ qué tiempos 
vivimos. En los momentos en que todo se pone en lela de 
juicio, en que la monarquía sucumbe, en que 'odas las ins
tituciones se renuevan violentamente, cuando ninguno de 
nosotros sabe hoy dónde estará mañana, apelo á vuestro 
buen juicio, ¿sería prudente de mi parte pensar en proyec
tos de matrimonio? Al casarme con Irene, ¿qué porvenir 
podria ofrecerle? ¿Qué protección, qué apoyo podria asegu
rarle? ¿No; sería locura construir uno su nido en la tem
pestad? 

• —¿Y no es en los tiempos de tempes tad en los que mas 
conviene acercarse, unirse, estrecharse luno con otro para 
hacer frente aí peligro? Si amáis á nuestra querida Irene, 
¿no es shora cuando deberíais llamarla á vuestro lado para 
protegerla y defenderla? Si la amáis realmente, ¿podéis con
sentir en abandonarla sola en medio de la tormenta? Todo 
se agita en torno nuestro, la marea sube, el oleaje amenaza 
tragarnos: ¿no le tendereis la mano? 

—¿Y SI al flamarla á mi lado atrajese el rayo sobre su 
cabeza? ¿Si la perdiese al quererla salvar? ¿No tiene en el I 
castillo de Valcreuse un abrigo pacífico y seguro? ¿Podria ya í 
¡sin egoísmo asociarla á mí destino? ¿Iría á esponer á todos | 
los vientos esa flor delicada que la brisa sola bastaría para i 
doblegar? Aguardemos mejores tiempos. I 

—¿De modo, señor conde, que no creéis poderos casar | 
coa Irene? • | 
•.. —Os he hablado con franqueza, os ho dicho todo mi pen- | 

Sarniento. f 
—Pues bien, caballero, es preciso que partáis. Vuestra 1 

presencia mantiene en el corazón de Irene esperanzas mor- ' 
tales para su felicidad. Ya habéis debido observarlo: su \ 
frente está anublada, su mirada ha perdido su brillo, su ale- \ 
gría se ha apagado: esa niña se consume; en la e.<pcranza de i 

una confesión que no ¡lega, que no debo llegar. No me toca 
á mí contar vuestras faltas, medir vuestra imprudencia; 
pero partid, vuestro sitio no está aquí. 

—No me creía tan culpable. 
—Interrogad vuestra conciencia: ¿no os reconviene de 

nada? 
—Mi conciencia está tranquila, señor abate, respondió 

Mr. de Kernis_con cierta cortedad: nunca he solicitado el 
amor de la señorita Irene, y sí he turbado su dicha ha sido 
sin quererlo, sin saberlo. Nunca he hecho ni dicho nada 
para dispertar en ella engañosas esperanzas. 

—Hay cosas que adivino confusamente, dijo el abato te
niéndole clavado con su mirada escrutadora; cosas que vos 
sabéis y que yo no puedo, no debo recordar. 

A estas palabras se ruborizó Mr. do Kernis y bajó los 
ojos, 

—Os repito, caballero, dijo con voz en la que se traslu
cía su emoción, que sí he turbado la dicha de la señorita 
Irene ha sido sin saberlo. Solo puedo compadecerla, pero no 
acusarme de ello. 

—Es preciso partir, señor conde: vuestro sitio no está 
entre nosotros. ílabeis sembrado la desolación en la familia 
que os ha recibido como á uno de los suyos: es preciso par
tir. El rey está preso; conozco vuestros principios, conozco 
vuestras creencias: vuestro sitio está en París. ¿Qué haríais 
en nuestros campos? El deber os aleja, el deber os llama: no 
permanezcáis un instante mas. Partid, y no olvidéis que de
jais aquí un corazón que aprecia todos vuestros sacrificios y 
sabrá tenerlos en cuenta. 

Al decir estss palabras le tendió el abate la mano. Mon-
sieur de Kernis vaciló un momento, y en seguida la tomó y 
la cubrió de lágrimas. 

—Bien, dijo e! abate atrayéndole hacia su corazón y es
trechándole en sus brazos: bien, hijo mió, sois un alma leal; 
lo sabia y no me he engííñado : no esperaba menos de vos. 
Partid, y que Dios os acompañe. ¡Ojalá repare Dios el mal 
que habéis causado! Mis votos os seguirán á todas partes; y 

' ojalá atraigan sobre vos todas las bendiciones del cielo! 
I —Dentro de dos días iré á despedirme al castillo, res

pondió Mr. de Kernis. 

Luego que este quedó solo comprendió que el abate te
nía razón, y que era preciso partir. Quedándose comprome
tía á la vez la felicidad de Gabriela y la felicidad de Irene, 
sin poder nada ni por una ni por otra: partiendo cumplía 
un doble deber. ¿Podía vacilar? ¿No habia aguardado ya bas
tante? Estaba resuelto: iba á alejarse con la muerte en el 
corazón, pero satisfecho con el testimonio de su con
ciencia. 

Al dia siguiente algunos asuntos le llamaban á Nantes. 
Esta ciudad se hallaba á la sazón entregada á las agitaciones 
populares, y triunfaba el partido democrático. Si la clase 
medía veía con inquietud los escesos á que se dejaba arras
trar la revolución, no se atrevía con todo á oponerse á ellos, 
y allí como en todas partes, la población tomaba parte con 
exaltación, con frenesí. Ya mas de una vez Mr. de Kernis 
había amotinado á la muchedumbre en contra suya por su 
actitud altiva y provocadora. Llegaba exasperado por el do
lor y poseído de una sorda cólera. Iba siguiendo el malecón 
al trote de su caballo, cuando vio a! anciano marqués de 
S... acosado por el populacho, que le llenaba de ÍQJurias. j 
Reconocerle y lanzar su caballo fué obra de un momento- i 
Se abrió paso á latigazos entre aquella muchedumbre furio- ] 
sa, asió al marqués, y como no quisieran aquellos energú
menos soltar su presa, metió mano al arzón, hizo fuego,' 
tomó al marqués á la grupa y desapareció al galope. 

Al dia siguiente se presentaba Mr. de Kernis en Valcreu
se. La señorita Armantina, Gabriela é Irene habían sido ad
vertidas por el abate de su próxima partida. Esta última en
trevista fué triste y casi muda. (Irene apenas podía contener 
sus lágrimas; la señorita Armantina no ocultaba su pesar y 
quería impedirle partir; Gabriela tocaba el momento de su 
libertad, y sin embargo, ¿quién se atrevería á decir que no 
echara de menos el pehgro? El abate, testigo de aquella do-
lorosa escena, alentaba á Mr. de Kírnis con su mirada, 

i Acercábase el momento de la separación. El caballo de 
Mr, de Kernis estaba ensiUado y. aguardaba en el patio: no 
faltaba mas que cambiar las últimas despedidas. A una seña 
del abate se levantó Mr. de Kernis. Acababa de besar la 
mano á la señorita Armantina, y se adelantaba ya hacia Ire

ne, que no se cuidaba de contener sus lágrimas cuando en
tró de repente Rosita con aire azorado. 

—¿Qué ocurre, hija mia, qué ocurre? preguntó el abate 
con voz agitada. 

Rosita tomó al abate de la mano, le llevó hacia la ven
tana abierta, y señalándole el horizonte inflamado, 

—¡Mirad, mirad! esclamó. 
Irene, Gabriela, la señorita Armantina y Mr. de Kernis 

se precipitaron hacia la ventana y ^contemplaron con |som
brío espanto las vivas flamaradas quo surcaban el cielo por 
el lado del Marais. 

Era que ardía el castillo de Mr. do Kernis: el populacho 
vengaba así su derrota de la víspera. 

—¡Salvaos, caballero! ¡Ocultaos! dijo Rosita: os andan 
buscando y quieren mataros. 

—Pues bien, que vengan, ¡que me maten! dijo monsieu'' 
de Kernis mirando á Gabriela. 

—No, esclamó Irene arrojándose á su cuello, rodeán
dole con sus brazos: no, no os matarán, ó nos matarán Ti 
los des. 

Elabate, pálido y constérnalo, miraba á Gabriela, que 
no so atrevía á hablar en tanto que la señorita Arnaantina, 
menos asustada que contenta de tener un papel quo hacer, 
daba ya sus órdenes para ocultar á Mr. de Kernis. 

Rosita habia dicho verdad; no habia que perder momen-
0. Veíase ya rondar por la llanura figuras siniestras; oíase 
salir del fondo de los bosques gritos amenazadores. Afortu
nadamente para Mr. de Kernis, los Valcreuse eran queridos 
en el país: los beneficios que habían sembrado en torno suyo 
protegían á su huésped y hacían de su castillo un asilo casi 
seguro, sí no del todo inviolable. Así quedaron destruidos 
todos los planes del abate: Mr. delíernís quedaba prisionero 
bajo el techo que iba á abandonar para siempre. 

Al día siguiente el abate, en tanto que Mr. de Kernis 
dormía aun á dos pasos do él, recibió al dispertarse unas 
cuantas líneas trazadas precipitadamente con mano febril 
seis meses antes, y que habían llegado la víspera' á Nantés 
con un buque mercante] 

(Se c<}nlinmrú.j 



LA ÉÎ OCA. 
-̂ g -a» -gag**- m-iíl •nu.íüfiíii^m*' ,m'r,<fí<i¡i»f 

ííde«;iw)F quiieD«5 todt) «lí iBtffido!<!0Boee? -POTO .aua LA 
IBERIA dice raas, y hé aquí una serie de pár4*afoá«apaz 

. <le atíaiorar al «lísraisiiao Ná?a<ssrr.asla, eabierto como 
««tá poi' íüía várádeBieTfe':' -

«UH periódica que representa en la prensa el genio in-* 
íjuielo y envidioso de un msridarin, lá escasa medianía do 

^^?* P®í JPD5i« de carapanario y la opinión "de íaedia doíeaa 
- Ije^íojiíéos, se pé'míte darnos reccion que no le heraes pe-
púO, que nunca de él necesitaremos, y que jirtnás, en todo 

, fasp, le admitiríamos. 
Si los inspiradores de ese pafiódico; esplotando su ver-

.«pnzoso cinismo, quieren pas^r á la Itistoríá como una Vír-
.*(í!n.Inmaeulada, Tuelvan á nacer; que después de haber ser-

,,; f¡4o 4 toJas las causas y ha!)er defendido- todas las bandeías, 
; y haber pasado por todos los campos, Do es posible dar pa-

, tentesde consecuencia; si buscan una fama, aunque sea 
, Mste, CQptiiiúen en su camino; siquiera áígíin malicioso re-

ciftrdé aquellos versos 'de un poeta' ilustre^' dirigidos á 
•Atrídas. , 

—Tres Uígos venenosos artículos y dos sueltos empapa
dos en hieJ y respirando odio nos dedica el órgano del señor 
-«cijo'A.'rins. 

ÍÍABANBERA, en las veifite y cuatro horas de tiempo que 
*« temó para «mtestar á LA IBBWA, ha btiscado qué palabras 

'-'••|(9dríaff héí'irnos, para escribirlas. Y también en esta, como 
'in todo, ha estado.infelií el desdichado colega; Con tales co-

' **> quiere asustarnos, con talesprovocáctónes quiera que, al 
' *fWílázarlas, manchemos noestrte colusrin"a3, qáeLA BANt)E-

iU no c<*iBprende sin duda la distancia que flos separa, y 
.jptfiítende nada menos que uos igualemos áelfa. 

Aftttunadámente, nosotros «abemos dar «al César lo que 
«s deí César;» tomajnos las cosas t;omo de quien vienen; y á 

""SÓMr pó#í|üe en éstos moméiitos difíciles nuestira prudencia 

fddria ser tachada de cobáMía, y ítuestro patridtismo equi-
SeMd c<m «aS pasión que'^alnáfe'ientímós, sin Contestación 

Redaran las malévolas insinuaciones de los bullaaguéros 
-^ue traen conmovida la opinión, y releg8dds''ftl<m»is ábsoiu-

to desprecio los iasidiosos ataques de los agitadores do 
oficio. 

Ya vé LA BASDERA si hemos sido corteses con quien ha 
faltado i teda clase de réipetos," ysi hemos puesto á prueba 
nuestra prudencia al discutir con quien no la-conoce.» 

Alguna otra cófeillá de menos sustancia contieae 
•y'ií.áíistfo colega, perp después de advertirre afectuosa-
; )iiéíite:.que los Atridas eran algo p á s gue .iSi_individuo, 

,.#tte*^om^poniaa-una raza, una jdesc^ndettcia cargada 
«00 opimenes tales como de seguro no imputará LA 
IBIBIA Í L A BANBERA ÉSPASOÚ, por grande que sea su 
«iSalía;'consignaremos daado un salto desde la Gre-
«iajaiítigua hasta nueslPos éias, qm e lverdadera-
mentedigno de lástima, el que eonstítudonaies y ra
dicales traten casi tan mal como Atreo trató á Tyeste 

^cuandole dió á Gonaer la carne de sus hijos' Tántalo y 
.""iPiistene, es el señor duque de la Torre,' obligado á 

. «|EE?§Iartate gaita8;;yji0jsafeem^s:8ial§r. Topete le 
«tara reservado el papel de Egysto, qm Jsazó del po-

ádíí^á ua tiéroposá iMonelao yí* Agammon; 

üáieiiíras radicales- y constitiicionales se tiran los 
trastos áki'Cábesacoalaeatidiíífeíe fratéraidad de que 
daniDs pruebas todoí los días copiando sus artículos; 

'~iíSéfttras niCRS sm los qué turban ú j'éfe # 1 ' Estado en 
la meditacjoa de sus planes militares, y :íe obligan á 

^í^nviari J íadr id ,en vista déser inútile? ©tros recados, 
al mmistrode Marina en persona para que dirima, si 

- « i p&sWe, Íes conflictos saseáados en las ífigiones gu
bernamentales, empéñanse algunos de esos señores en 
echar el muerto sobre los alf(jffi^aos,"éHeiendp que ellos 
801Í-los que han esparcido las falsas alarmas que se han 
comunicado á todos los círculos. Alfonsinó; ,Sin duda, 

,'''sefliá'"Et WEBLlf t t ianab"ámifiaia |^1^ti :>to á los 
Monks imaginarios en medió l é i á s convdisiúnes revo-

,^cionarias; ?ilfonsina, LA IBBB}^, cuando ponia como 
Topa de Pascua á los radicale.s; alfonsinó Éi- GoB'8«r<o 

«euaadodirigia una frateraa á su colega en ministeria-
•liiHno el diariodel Sr. Sagasta; nlSmmai, por fin. LA 
BáiasBA EsPAüotA cuando anoche ciewa «ontra LA IBK-
iiA endi lgándolas lindeías que ea Ja primeraplaBa 
de este námero verán nuestros lectores. 

En todas estas luchas; en las amargaras que se le 
hacen pasar al duque de la Torre; én las reyertas es
candalosas que dividen á Jos que solo debían ocuparse 
en dar fuerza i. la situación creada el 3 de enero, ¿qué 
culpa tienen los alfonsinos? Radicales y constitucionales 
se disputan con saña la esclusiva posesión del poder, y 
entretanto generales ilustres Éo diséüten si están d n o 
conformes con la forma de gobierno establecida, sino 
que van á derramar su sangre allí dónde el ejército de 
la nación se halla detenido por posiciones que el arte y 
la nataraleza han hecho formidables. Así se conducen 
los que no son radicales ni constitucionales, en tanto 

. que estos, devorados por las mas tristes pasiones, ofre
cen al país un espectáculo que no necesitamos poner d e 
relieve, porque está á la vista de todo el mundo. 

con libertad, solp le atacan los que no tienen convic
ciones bastantemente arraigadas, y como hacemos á 

I E L ORDEN la justicia d,e q̂ ue no se halla en este caso, su 
bóiiducui, permítanos que se lo digamos^ no es lá que 
debíamos esperar. 

Tf lo que decimos á EL ORDEN, téngalo por dicho LA 
DiscBsioN, entusiasta defensor de la forma republicana; 
pero contra cuyos ditirambos protesta la inexorable 
realidad de los hechos. 

EL GoBiSttSD y ÉL PUEBLO aplauden el espíritu de la 
Última circular del gobierno do la provincia. El prime
ro de dichos periódicos censura al mismo tiempo infor
malidades é ilegalidades que, según le aseguran, vie
nen cometiéndose en las operaciones preliminares para 
la formación de los batallones de la Milicia. 

EL ECO DK ESPASA se da por enterado de que el se
ñor Sagasta no es alfonsinó, y de la misma manera 
nosotros nos dantos por enterados también de lo que 
sobre el mismo asunto dice Et PUEBLO refiriéndose al 
general Zavala. 

: Habiendo cireulaáo en,Granacía la noticia de que el 
capitangeneralde aquel distrito peüsajja hacer dimi
sión por motivos de delicadeza, dice EL INDEPENDIENTE 
de aquella capiíal, que el Ayuntamiento y gran núinero 
de'pflrsónas'fu'eí-orffrógáWéiqííe dfeisíiéJe dé su pro
pósito, y ({ué en otro éa§8 tetefFáSarían al gobierno 
para qae no aceptase la rentíHCia. EL ITOEPENDIBHTB 
cree que el Ayuntamiento ha telegraSado en este sen
tido. 

También se ha hablado de la dimisión del capitán 
general de Valencia, Sr. Portilla. 

Por el ministeri© de Gracia y Jusiicia se da gracias 
á varios registradores de la propiedad por haber cedi
do parte de honorarios para gastos de la guerra. 

Asimismo se da gracias á los señores que compo
nían la Junta calificadora de aspirantes al ministerio fis
cal confiriéndoles en su encargo para que asistan á 
las nuevas oposiciones que han de t^ner lugar en vir
tud de la convocatoria hecha en 13 de diciembre 
último. 

Hemos sabido con verdadera satisfacción que el se
ñor general Loma continúa, en su casa de Madrid, me
jorando de sus gloriosas heridas. 

Anteayer estaba en Portugalete el Prctondieatc don 
Carlos. 

'^mm-

-i^'TfmaMBSftt'ií^^a^ 

El marte» por la mañaaa «alié de Pamplona hacia Villaba 
la cuarta «ompañía de guardias íorales, y regresó í ks tres 
heras con seis carlistas presos, entre ellos un sargento, ha-
bieado muerto á otros dos facciosos, fistos constituían la 

f uaedia avaníadadalos ^¡& merodeaij por aquellos pue-
loí, y cuando lajfuerísaforal estaba ya di vuelta, á un kiló

metro de Pamplona, bajaban unos 20'0 carlistas en socorro 
de sus compañeros, pero tarde. , 

Etmiércoles salió también de Pamplona la columna ve
jante delSr. Seco con dirección á los pueblos de Ibero é in-
saediatos, y regresó por Ja tarde sin haher visto ráaslque un 
;grunp de ochQ ó diez carlistas á gran íistancia del indicado 
pueblo. 

una gran roca desprendida de su asiento per el temporal 
de« l̂luvias, toa interceptado ayer el ferro-carril del Norte 
cerca de Avila. La interrupción no ha durado mas que unas 
doce horas. 

,..,..^L—^.3«¿^¿.wiw^a[ifet<j'ii»"i •"•• --̂  
Anuncia LA CoRRESPOSDExciAqua el general Caballero de 

Rodas saldrá uno de estos dias para í«s posesiones de Cuen-
ea", donde pasará una temporada. 

Suponemos que el distiogaido general irá á la modesta 
dehesa gue tiene cerca de Buitrago. 

•Rectificando una noticia dada por varios periódicos y 
rep'fódücida por él nuestro,'diCé'EL'OáDEN: 

«Ni el Sr. Castelar ha pensado en retraerse de la política 
en estes momentos, ni rechaza la alianza de ninguno que 
vaya lealraente á consolidar la república y á salvar las cen-
quistas de la revolución.) 

¡También s»*segura no ser cierto que el ex-ministro re-
publicíino Sr. Carvajal piense ir al Norte á conocer el estado 
de la guerra. 

Según los cálculos de LA IUDAIDAD, pasa de tOO mi
llones de reales la cantidad enviada al Norte para gas
tos de guerra desde el 27 de febrero hasta la fecha. La 
cifra, áice, debe ser exacta si son ciertas las remesas 
de fondos que casi diariamente se anuncian, resultando 
así que aquel ejército—cuyo efectivo asciende á 50 ó 
66,000 hombres, repartidos en las provincias Vascon-

fadas, Navarray línea del Ebro—vendría á costar so-
re 2,000 millones al año. Reconociendo eLdiario re

publicano la necesidad de enviar á nuestro valiente 
ejército todos los recursos necesarios, cree que los gas
tos no deben llegar á la tercera parte de la cifra indica
da. Confia, pues, que el gobierno, al cual no deben "ser 
desconocidos los abusos de otras apocas, antiguas y 
recientes, desplegará er mayor celo y redoblará su vi
gilancia á fin de que dichos abusos ño se repitan y de 
qne el ejército esté bien socorrido, pero sin desorden, 
confusión ni prodigalidad, porque de otro modo se 
agotarían bien pronto los recursos de la nación, el ejér
cito se vería desatendido y la prosecución de la guerra 
ofrecería graves dificultades. 

Hoy publica la GACETA el decreto nombrando co
mandante en jefe del tercer cuerpo de ejército del dé 
operaciones del Norteal capitán general d e ejército don 

í Manuel Gutiérrez de la Concha, marqués del Duero. 
Este decreto lleva la fecha del 5 de abril. 
Por otro decreto se dispone que cese en el cargo de 

comandante general del Campo de Gibraltar el briga
dier p . Pedro Beaujnont y Peralta por haber sido des
tinado á las órdejies del general en jefe del ejército del 
Norte, y que por el mismo motivo cese en el c?.rgo de 
gobernador militar de la provincia de Oviedo el briga
dier D. Juan Otal y Rodríguez. 

Finalmente, el diario oficial publica el nombra
miento de gobernador militar de la provincia de Ovie
do en favor del brigadier D. Mariano Salcedo y Fer
nandez. 

— — — — « B a g t i i i i » ! 11 I I II •'! 

También publica la GACETA de hoy algunas varia
ciones de personal hechas por el ministerio de Ul
tramar. 

Se declara cesante á D. D i ^ o Mendo de Figueroa, 
jefe de la sección de Gracia y Justicia del gobierno ge-
Beral de la isla de Cuba, y se nombra en su lugar á don 
Rafael Fernandez Neda,. cesante de ía categoría inferior 
ifimediata. 

También á instancias de D. Juan Mompeon y Gos-
ser, se deja sin efecto el nombramiento hecho á su fa
vor por decreto de 16 del mes dé febrero último para 
el destino de ordenador delegado de pagos de la isla 
de Cuba, y se nombra, en comisión, contador de la 
Casa de moneda de Manila á D. Evaristo Escalera y 
Carrtño, cesante del cargo de administrador central de 
rei«as estancadas-del archipiélago filipino. 

Anoche indica LA COURKSPONBBNCIA como medio dé 
combatir la empleomanía que »e ha desarrollado en al
gunas localidades, que el gobierno va á disponer que 
los funcionarios no sirvan en las provincias de su na
turaleza, donde tengan bienes, estén casados en la mis
ma ó hayan residido cinco años. 

Algo és esto, pues así se evitarán las intrigas y los 
disgustos que producen siempre^ las cuestiones perso
nales dentro de una misma localidad. 

P©ro no es todo, pues la empleomanía no será com
batida eficazmente sino dando estabilidad á los buenos 
empleados. 

• ' • • ' ^ ' " • • i i i ^ i i i . , •' " " • 

M alfonsismo no es nada de lo qne dice EL ORDEN, 
y wi vefdad que éste periódico pudiera ser mas gené
rese, no susátando en estos momentos polémicas que, 
una voz aceptadas, pudieran ocasionar cónth.gencias 
desagvadabl'ís. Cuando un partido no pued'3 defenderse 

SEGUNDA EDICIÓN. 
Hoy no ha llegado el correo estranjero. 

Veinte ó veinte y dos provincias de España, ó me
jor dicho, todas las que tienen alguna importancia 
como productoras de vinos, han respondido á las acti
vas y plausibles escitaciones del ministerio de Fomen
to, y han formado abundantes colecciones destinadas á 
la próxima Exposición de Londres. 

Parece que se han reunido ya mas de |6,000 bote
llas y %M barriles, y tenemos entendido que ha co
menzado el envío de dichos vinos á la capital de Ingla
terra. 

La apertura de la Exposición se ha prorogado has
ta eldia 1." de mayo, y además de esta próroga suma
mente provechosa para España, la comisión que fun
ciona bajo la presidencia del señor ministro de Fomen
to ha conseguido ampliación del espacio destinado á 
nuestros vinos, de modo que estos figurarán tan hon
rosamente como sé merecen en el próximo certamen de 
Londres. 

El ministro de Fomento, Sr. Mosquera, hace un 
importantísimo servicio al país dedicando su actividad 
á este asunto. 

Llamamos la atención del gobierno sobre el si
guiente párrafo que, bajo el epígrafe de Urgmüsimo, 
escribe LA CONCILIACIÓN de Cartagena. 

Dice as í : 
«Rogamos á nuestros colegas de Madrid unan su voz á la 

nuestra y pidan, en virtud de las críticas eircuostancias de 
esta localidad, quo no deje el gobierno á Cartagena huérfa
na de tropas; pues como una maldición terrible la amenaza 
la anarquía en secreto, haciéndonos temer á todos próximos 
é irremediables desastres. Ya el otro dia se dieron en las 
obras del puerto algunos gritos subversivos al cantonalis
mo, y segua de público se asegura, algunos de los desterra
dos en Oran se hallan en la provincia. 

Poco importa ganar á Bilbao si se perdia á Cartagena, 
acaso dominada por los demagogos, acaso supeditada por 
los absolutistas.» 

— i i O 

A nombre de la Asociación de señoras han ido á 
visitar al coronel Fajardo, que está en Madrid herido, 
las señoras condesa de Torrejon y marauesá. de Gua-
dalest, para enterarse del estado de sus neriüas y de lo 
que pudiera hacerle falta para atender mejor a su cura
ción. Aunque la esposa del bravo coronel quiso decli
nar modestamente las ofertas de las caritativas señoras, 
estas insistieron y se enteraron de que podrían hacer 
falta vendajes, trapos, hilas y otros efectos, que fueron 
inmediatamente remitidos. Allí averiguaron también 
las señas de las casas de otros oficiales de inferior gra
duación, no muy abundantes de lo que, existiendo do
lencias graves, puede ser indispensable,, y á estas hor?.s 
tendrán en su poder todo lo necesario. La Asociación da 
señoras, no contenta con enviar abundantes remesas 
de efectos y metálico al ejército, pide al Todopoderoso 
por el bien de España en la función que el jueves ten
drá lugar, é inquiere al mismo tiempo si los heridos 
residentes en Madrid necesitan algo para acelerar su 
curación. No elogiaremos estos kechos porque sería 
desvirtuar su generosidad. 

C4.BTAS D B L A GUfiBBA. 

Hemos repasado cuidadosamente la que hoy recibimos 
del campamento, y no parece sino que^auestro diligente 
corresponsal, enterado de antemano de las disposiciones del 
señor gobernador civil, ha puesto particular empeño en no 
decir mas que lo que pueda feer agradable á la situación. 
Esto consignado, publiquemos la carta, que dice así: 

«MüZQüiz 8 de abril de 1874. 
Estimada amigo: Recorriendo ayer tarde las diferentes 

posiciones que ocupan las tropas, rae sorprendió la noche 
en Muzquiz y allí la pasé. 

Una fuerte y abundante lluvia que aun no ha cesado, 
me obligó á permanecer dentro del aiojamieTito, líesde don
de le escriba esta carta. 

El campamento tiene ya sus costumbres y cierto color 
qué no diré Itocal pSrque lira macho al lila blanco, sobre 
toda en las-inmediaciones del ouaptel general. Me espli-
c a r é . . . . . • • . •• f , - - :• ; 

La atención de los políticos de Madrid está en Soraorros-
tro, y algunos de ellos, los mas impacieates, después de 
abrazar a sus amigos de esa, toman el tren de Santander, 
allí el vapor y después un coche ó caballo hasta aquí. Hacen 
su visita obligada al duque de la Torte,que los recibe con 
agrado, pero que no quiere acordarse de la política ni gas
tar palabras en sus múltiples discusiones. 

A qUién le qüíeíe oir, repite una y mil veces que no hay 
mas por hoy, que la pacifieacion del territorio iavadido por 
los carlistas, á cuyo tin deben concurrir cuantos elementos 
tiene la nación española, en oposición á la causa facciosa. 

Palabras son estas dignas de aplauso en las círcuastan-
cias presentes, y que dan á conocer la síntesis de cuantas 
diga, haya dicho ó tenga que decir el jefe del gobierno á sus 
numerosos visitantes. 

La Tertulia de la calle de Carretas creo que se ha reuni
do para ver los medios mas conducentes á la terminación de 
la guerra, y en sesión secreta dispuso que el soldado que pe
netrase el primero en la iglesia de San Psdro de Avante, fuese 
agraciado con 1,000 rs. 4e graliücacion. En nombre del 
ejército español damos las gracias los que comprendemos el 
sacrificio á este nuevo Cuerpo legislador, que según dicen 
va á delegar uno de sus mifembros para entenderse con la 
artillería que ha de colocarlos el dia de la batalla en sitio á 
prepósito para juzgar del óíiíodel combate y de los certeros 
disparos que se hacen á loa carlistas en el campo, y se po
drían hacer á los psrturbádores del orden en las calles. 

Si se vieran en Madrid los trabajos que los ingenieros 
han hecho para cubrir la marcha de nuestras tropasy tras
ladar las piezas de artillería, la cantidad de fflginas,y'de ga
viones que sobre nuestras trincheras §9 han colocado ya 
y el repuesto hacinado para aprovecharlo en al avance, se 
comprendería la importancia de un cuerpo facultativo como 
este que no tiene que envidiar nada á sus homólogos en' 
Europa. 

Desde San Martin de Somarrostro hasta la primera bate
ría de las avanzadas del centro no se podía transitar por la 
carretera ni por la trocha sin presentar blanco á los crlistas 
da Montano y de las Teñeras, y hoy, aunqjue estes hagan 
fuego desde sus posiciones que están á medio tiro, no pue
den causarnos baja alguna. 

Obtener un resultado sem«j«nte es empresa gr^níie y di
fícil, poique no basta .querer avanaar, es necesario que las 
operaciones, ya que cuesteninraenso* sacrificios 4 la paria, 
S9 hagan economizando la sangre de Sus hijos' que tan des
interesadamente la vierten. 

El terreno áspero y salvaje debe ser recorrido palmo á 
palmo SI quiere estudiarse, pues cada depresión, por peque
ña que sea, presenta nuevas dificultades y viene a confir
mar la gloriosa epopeya del 27, en presencia del enemigo 
que ha retrocedido toda la estension del valle. 

•La presentación de carlistas, no es tgnta esto» dias como 
lo fué en la semana pasada, y se debe á las ordene» severas 
que en su campo circulan." Sin ¡embarco, algunos, aprove
chando lanoche, sé pSisány Víeneú cón-iátis pálabMs'li vigo
rizar la creencia que tenemos todes de que esos iafelices 
han sido engañados miseRtblemente para ser c0Bdu6Íd«s á 
uaa muerte cierta. 

La miseria en que están preocupa mucho a los jetes, y 
los recursos que esperábílnttal debido de faltarles, porque 
sus municiones son escasas y la» pagas eBi»lg«a8s batall&Ees 
muy discutibles y muy esperadas. ; 

El grueso de la fricción se encuentra al otro lado de 
Montano grande y én la falda Opuesta de los montes de 
Cortes. 

El estado mayor de generales sin mando, de ministros y 
admiradores de D. Carlos, se pasea impunemente, desde 
Santurce á Nocedal y de. Nocedal á Portugalete, tratándose 
á cuerpo de rey y devastando el país que tan simpático se 
presenta á su causa. 

D. eárlos,'que dicen «nos está en Durango, y otros en 
Valmaseda, no ha asistido, según dicen, al entierre de OUo 
ni al de Radica, y si el primero ha sido embalsamado, lo de
be á la muniflcencia de Un amigo suyo que, por seguir su 
suerte común, estaba en 'las fflás de D. Garlos. 

Ha llegado á mi noticia una frase que Radica antes d i 
morir dirigió á los que le asisliai; ; 

tSi saben los guiris ej efecto de la granada que rae ma
la, de fijo darán una cruz al artillero que puso el alza y a l 
soldado que tiró de la correa.» 

«Q el campa Mbetalao se dan cruces por tan poca eoea, 
y la prelenMen^del muerto está en armonía con el modo de; 
recompensar que gasta su rey. • . , «, 

El estado de nuestros heridos graves es muy satisfacto
rio, y la salud pública no se resiente aun en Castro ni en 
Santander de esa aglemeraeion-dejgente en condiciones tan 
aoormales para la vida. El cansancio, los ahraentos que por 
su poca variedad y condiciones nutritivas son irritantes, y, 
las enfei-medades que siguen aciertas fcerídas, son eausss 
suflcieates para que la» ^idemias tohereotes • á toda <ga«rfa-
se prepguenydiezmefifoblacioaes caritativa» como Castro 
y capitales llenas de abnegación como Santander. Por fortu
na no ha sucedido así. . 

En la primera, el Sr. de Frabieu, cuya.modestia me atre
vo á herir, está consagrad» esclusivamente á remediar des
gracias y á velar por su pueblo. Su casa es un hospital y su 
bolsillo socorre al pobre con pródiga largueza. 

Santander, que cuenta mas recursos y está mas lejos del 
teatro de la guerra, es por decirlo así el punto de España 
mas en contacto coa las operaciones del Norte. 

El digno Ayuntamiento que preside el Sr. Castañeda se 
consagra noche y dia al ejercicio de una sagrada misión: 
sus individuos reciben los heridos que llegan en los vapores 
de Castro, y nb con los brazos críizados en el muelle, sino 
cargando las camillas sobre sus hombros, sacando estas por 
las escotillas y acompañando á los hospitales á tanto infeliz 
paciente. . 

Nos consta que los hijos de Porabo, los Sres. Trueba, 
Toca Mazon, Alejandre y otros que su posición dispensa de 
eiertas fatigas corporales, han trabajado en el trasporte de 
heridos y cuidado de estos en Jos hospitales como el mas 
fuerte camillero ó el mas entendido practicante. 

Debe hacerse público este elogio, pues públicos son sus 
actos y aplaudidos por todos los santanderinos, que sin dis
tinción de clases y de ideas pueden servir de ejemplo de 
virtuosa abnegación á toda España. -

La autoridad militar cumple su difícil cometido, y hace 
con el Ayuntamiento el gasto de todo, pues la parte civil, 
nueva y estraña á la población, no puede secundar en estas 
circunstancias los esfuerzos del brigadier Fernandez ni los 
del alcalde Castañeda. 

Tanto es así, que al presentarse el Sr. Zugasti, delega
do del gobierno, acompañado del secretario de la presiden
cia, Sr. Nnñez de Arce, el primero hizo preguntas en el go
bierno civil que no pudieron ser contestadas como las cir
cunstancias lo exigían, y dan una triste idea del modo de 
gobernar en España. Esto puede V. decirlo sin ambajes ni 
rodeos, porque el Sr. Zugasti, cuya rectitud de carácter y 
dotes administrativas son conocidas de todos, llegó á este 
cuartel general, doliéndose de ciertos detalles que él creía 
muy graves en las presentes circunstancias, y haciendo 
constar que el Sr. Nuñez de Arce, secretario de la presiden
cia del Consejo de Ministros, no habia sido recibido como 
corresponde al cargo que ejerce, la persona que representa 
y lo que él vale individualmente. 

Siento el desaire que se ha hecho á nuestro amigo el se
ñor Arce; pero D. Julián Zugasti pondrá remedio elicaz, con 
sus omnímodas atribuciones, de que tan enérgicamente sabe 
usar , corao pueden atestiguarlo Andalucía , Toledo y 
Burgos. 

De sus disposiciones podría dar cuenta, pero son estas tan 
especiales, que hemos de guardar silencio para que el labo-
rantismo carlista no las neutralice ó anule. 

El amigo Alcázar, infatigable corresponsal de EL IMPAR-
ciAL, ha marchado á Madrid alga enfermo de las privacio
nes sufridas, y pronto regresará con el Sr. Mazon, que le 
acompaña en su viaje. Esta ausencia viene á dar mas tra
bajo á Araus, que sabe de memoria el camino de Castro á 
San Pedro de Avante. 

EL DIARIO ESPAÑOL tiene aouí como corresponsal á raí 
amigo Leguira, que dará interés con sus cartas al drama 
que se está ensayando para ser representado en breve. 

LA GIROSDE, periódico de Burdeos, y LA RBPUBLIQIJB 
PRANSAISE, han mandado sus correspensales, y ya somos 
tantos, que el trabajo de todos ha de ser mas incesante y 
activo si, como yo, todos nos interesamos por el periódico 
que representamos. 

Se espera de un momento á otro al capitán general don 
Manuel de la Concha y al teniente general Laserna. Es in
dudable que así que tenga lugar la entrevista en el cuartel 
general pueda dar á mis cartas mayor interés que el que 
tiene la presente. 

El duque de la Torre está contíauamente revistando las 
fuerzas, visitando las baterías y ocupándose de los aprovisio
namientos del ejército, así corao de la disciplina de este, 
que 00 sufre menoscabo, pues he visto degradar á utí sar
gento por faltar á un capitán de su compañía. 

Militar antes que todo, cuando pasea, habla con el solda
do, se para frente á los grupos que hacen la comida, y con 
cariñosa frase saluda á tanto bravo y leal subdito suyo. 

Cusado se retira, dicen los raas: «¡Qué guapo y qué jo
ven está el general!» y á la caída de la tarde, al pié de las 
ventanas de su habitación, vienen los que pueden á bailar al 
compás de la música que toca la banda del regimiento de 
Zamora. , . . . 

Es por demás curioso ver un gastador de ingenieros ha
ciendo de señora y valsando con un corneta de cazadores 
de Ciudad-Rodrigo, que tiene el capote agujereado por mas 
de una bala. 

Ua asistente bale palmas y cantan los húsares de Pavía, 
I V todos ríen, nadie llora y el canon de Janeo, sin cesar un 

memento, dirige granada sobre granada á ias Irincheras que 
OS carlistas quieren reforzar. 

Voy á darle á conocer una espresion grfinca con que 
nuestros soldados han dado en aplicar á'IOs cañonazos: di
cen que son telegramas que les mandan áiíw carlistas las es
tacionas tejsgráflcas de Janao, Áreaillast Altaiaira».Pucheta, 
etcétera, etc. ; 

Quiero consignar un rasgo da caridad gue honra en es- j 
tremo á toda uoa familia inglesa y á una señera española, j 

Mr. Charles Hodgson, ingeniero iuglé,?, propietario de las • 
minas de Miuñô  ha habilitado para hospital una casa que 
tiene alquilada en el pueblo de este nombre, poniéadol? a la ' 
disposición de la señora doña María Ana de los ñeros, quo i 
se ha encargado da la ctfr.íciou,'ásÍ3taflc¡á'y Manutención j 
de los 30 heridos quo puado contener. Mr. tíodgson ha eoús- ¡ 
truido además ua hospital para 20 camas que manliena a j 
sus espeasas y que deba considerarse unido al anterior, pues' 
la señora de los Heros está alojada con la familia de aquel, y , 
es común su deseo de socorrer á los heridos! i 

Al frente do estos establecimientos hay un facultativo de i 
la escuadra y otro civil que ha bascado la señfira de los He- ' 
ros, y hasta diez personas d,e la familia de Mr. Ifidgs.in y 
sirvientes suyos. Hasta ahora sólo se han enviado'alii once 
heridos, que á pesar de ser sumamente graves, como íilii-
mo? restos de los que quedaron en Somorrostro, m?ior;ia 
notablemente, gracias á los esmerados cuidadas y asis
tencia. ; 

Y ya que de ingleses hablo, para que V. vea que r.y ma 
caso con todos, le recomiendo EL GALIGNAM'S MES.ÍK^SER 
del 2 de abril, colega británico que se imprime en Paris con 
noticias de Lóíidres, y que después de ponernos á los liba- ̂  
rales de vuelta y media, dedica uaa columna & las biogra- • 
fías de los caudillos carlistas. Desde la del •Marisca/ Eli'), así 
le llaman poriallí, hasta la del mayor Martínez de Velasco, [ 
todos los retratos son falsos, y como para muestra basta un , 
botón, sirva la de Radica de apunte gráfico. ! 

«El general Radica es un Oñcial de ingenieros, proce- ; 
dentó de la «scuela militar déla claseprimera de 1870.8 ' 
Radica era, no es, un albañil de aspecto tosco, que vivia en 
Estella hacienlo un poco de todo, porque nadie le llamaba ! 
ni para blanquear su casa. 

También dice el periódico estranjero que Valdespina era 
un oficial del ejército de Isabel H y-nunca fué oficial ni pen- i 
só serlo, por mas que convengamos en su consecuencia po- j 
lítíca, que le ha arruinado y visto desaparecer sus haciendas . 
de Vargara y de Ermua. I 

Ello, Lizárraga y Dorregaray, son todos generales erai-j 
nentísimos, y cualquiera que lea estos veridwos apuntes, ' 
formará un'triste juicio de nuestra España. • | 

A renglón seguido vienen las biografías del general |Ser- : 
rano, la de Morlones y las de Primo de Rivera y Loma. | 

Del primero dice que desde la revolución conquistó sus 
grados, y cuantas veces ha salido á campaña ha hecho 
fiasoo. I 

A Morlones lo hace paisano hasta Oroquista, en que su 
partido lo hizo general. _ i 

Primo de Rivera es, según el inglés que escribe, copia ó 
traduce, un hombre chiguitin que al frente de dos compa
ñías se pasea hace dos anos por las provincias Vascongadas, 
alcanzando un grado cada dos meses. 

Terminan las biografías con el bravo Loma, que según 
parece, sufrió en Tolasa una derrota que le obligó á abando
nar la plaza con pérdida de millares de hombres. 

Luego dú-án Vd«. que los ingleses son serios y formales. 
Toman nuestro país á risa, y como 1 os uniformes carlistas 
son Vistosos, y algunos Creo que tocan aires nacionales, 
loman al pié de la fetra lo que estos les dicen, y pare V. de 
contar. 

Dicen que LA PATRIE, periódico francés, es á quien se 
deben estos datos, y esto mitiga la pena que nos causó la 
especie, porque sabemos de buena tinta que, el francés 

né matin cría le vaudmlle 
El tieíapOparece que'sé mejora y sale el sol, pero los ca

minos están intransitables. Voy suplicar á ttn señor de arti
llero que me deje sentar en el armón que está enganchando 
para llevar municiones ó pertrechos á la barriada de Pu-
chatB. 

Concedido; voy á marchar y depositaré esta en el cor
reo.—^Suyo afectísimo, 

RAMÓN GELÚ. 

Los periédicí» de Samíander del viernes dicen qué 
allí estabsm los generales Sres. Concha (D. Manuel),! 
Echagüe, Laserna, Vega ladaa, Martínez Campos, Vi-; 
llegas y otros jefes de alta .graduación, y que el estado 
del mar no permitió los embarjines. 

I piraciones de los amigos del general Zavala, nada con
formes coala retirada de la dimisión del mismo, todo 
indica que la mar política de Madrid está tan picada 

I como la del Cantáfirico, y que la batalla que no se dé 
I en el Norte entre cariistás y liberales, está á punto de 
I librarse aquí entre los elementos influyentes de la sí-
I tuacion. 

Quizá las diferencias políticas esián compíicadas 
con incompatibilidades personales y esto hace mas di
fícil el arreglo de la cuestión iniciada. De to los me-
dos, hasta este momento que son las seis déla tarde, 
como nada se ha traslucido de los acuerdos tenidos en 
el Consfiio de MinistrüS, es imposible asegurar si ha
bía modificación ministeria!, ó si, como la prudencia 
lo aconseja, seguirán las cosas como están, no obstan
te los graves inconvenientes de ua Gabinete en que no 
haya pnrfecta homogeneidad ó sincera conciliación y 
ü'.HJsttccioii do miras v de conducta. 

A las seis y media continuaba el Consejo. El señor 
Sagfista es el último niini.stro que ha llegado: no as-i.-!-
lian ni o! Sr. Mirtos ni ei Sr. Echegaray. El Sr, Top';-
U\ llegó en efecto .'i iüsctialra, y acto continuo se diri
gió al miuisMriodfí la Guerra. 

El Sr. Topete ha dicho .1 las contadísimas personas 
con quienes ha hablado desde la estación al ministerio, 
que su propósito es enterarse de lo que ocurre, y que 
en su juicio es en e.>:tos momentes una locura pensar en 
la formnciün do un nuevo ministerio, que puede herir 
tantas suscoptibilidadoí:. La opinión del Sr. Topete e,-. 
que el Sr. Zavala debe corüinuar en el ministerio, t;;-
nieado como tiene la coníiaiiza del duque de la T<^rre,, 
confianza bien mercoida en verdad, pues en la cue.sl«üii 
de guerra nadie habria hecho mas; pero íalta obtener 
¡a conformidad del ministro do la Guerra y vencer ¡a 
resistencia del Sr. Marios á asista- á los Consejos tk-. 
Ministros. 

Por eso enteademos que la dificultad subsiste y quo 
acaso no le sea posible al Sr. Topete resolverla en ¡a,-; 
48 horas que piensa pasar en Madrid. 

El general Topete visitó en Santander al gamr: s 
Concha", cuya elección, así como la de los demás ji-ícl 
que le acompaiían, ie ha parecido muy acertada. 

MOTICIAS aEMSRALES. 

El conflicto que ha surgido entre la Puerta y mon
señor Hassoun, patriarca de Constantínopla, con motivo 
de querer incautarse el gebierno otomano de la igle
sia catóUca armenia, sigue agravándose. El 4 d e 
abril tuvo lugar én Constantínopla utói íeúnion de*^«&' 
notables y jefes de corporaciones obreras armenias, 
la cual se decidió á la resistencia. La emoción princi
piaba á propagai'se en la colonia europea. 
. El dia 5 hizo llamar el gran visir á ocho notables 
católicos, y les hizo responsables de la resistencia de 
la población, declarándoles qUe el gobierno quería su 
iglesia, y estaba resuelto á hacerse obedecer. Aunque 
les amenazó severamente, los notables persistieron en 
su resistencia y de ahí que reinara cierta emoción. 

Por telegramas de Santander llegados esta mañana, 
se¡sabe que el temporal continuaba, tanto en el campa
mento como en toda la^osta. 

Hoy se remiten al Norte tres millones d e reales para 
gastos de guerra. 

El general Primo continúa mas «liviado de su he
rida. _ 

Los trenes entre Tarragona y Barcelona continúan 
recorriendo la línea sin el menor entorpecimiento. 

aUlBTWi" 

Los comandantes y demás autoridades militares de 
Cataluña, Aragón y Maestrazgo, en comunicaciones di
rigidas al ministerio dé la Guerra, participan que-las 
facciones han decrecido notablemente, debiéndose esto 
sin duda alguna á la concentración de las mismas en 
las provincias Vascongadas. 

El estado de los campos, cuya pérdida total estaba 
en la mente de todos los labradores, ha mejorado no
tablemente, pudiendo casi asegurarse que habrá una 
mediana cosecha. 

De resultas de una reunión de liberales celebrada 
en Gandía, Se ha organizado inmediatamente la Mili
cia, prestando desde hace dias el servicio militar. 

Según datos oficiales, el tercer cuerpo de ejército 
se compone de 18,000 hombres escogidos, 

i i Q i i'i« 

El cabecilla Santés ha tenido que abandonar todos 
sus caballos en la ribera del Segorbe, por serle impo
sible conducirlos á través de las empinadas sierras de 
Aldemuz. 

Según cartas de Torlosa, en Santa Bárbara se ha
bían sorteado los batallones carlistas que debían atacar 
á dicha ciudad, desistiendo de su empeño ante la llega
da á dicha ciudad del brigadier Salamanca. 

Se ha hablado en algunos círculos de cierta confe
rencia celebrada en Londres entre el general Cabrera 
y un emisario de D. Carlos, cuyo tema principal ha sido 
en opinión de muchos, discutir ó consultar las bases 
de un arreglo. Dicha entrevista se celebró el dia 2 del 
corriente, áe cuya fecha acá ha perdido este asunto 
toda su importancia. 

En los pueblos de la frontera francesa, por la parte 
de Bayona, hay gran námero de heridos carlistas asis
tidos por médicos franceses llamados por D. Carlos. 

El Sr. Topete ha llegado en ua tren especial. Siu 
descansar, sin entrar siquiera en su casa, se ha dirigi
do al ministerio de la Guerra, donde ha celebrado una 
larguísima conferencia con el general Zavala, A la 
hora en que escribimos no es posible saber todavía de 
qué espíritu viene animado el Sr. Topete, ni cuáles son 
las instrucciones del presidente del poder ejecutivo; 
pero si por síntomas hemos de juzgar, diremos que 
nuestra opinión personal—y como personal á nadie 
compromete,—es que los diarios de anoche y de esta 
mañana han estado algo optimistas suponiendo conju-
r^dü \SL crisis. 

La actitud respectiva de LA IBERIA y de LA BANDE
RA ESPAÑOLA, la declaración de EL GOBIERNO, de no es
tar afiliado al partido constitucional después de haber 
sido su órgano oficialmente declarado, la alarma que 
hoy reinaba en el círculo de la calle del Clavel, las res-

Ii03 carl istas 39 han a c o d é r a l o on 3an Carlos» 
de la Rápita, segua cartas, dt un (:ar,ga;aotito de_ tabac* 
compuesto de 169 cajiüips (̂ uviados dosd* Valencia á Barce
lona. 

Ayer se reun ió da nusvo la J u a t a de enagena-" 
eion y aprovechamiento de terrenos pertenecientes al mu
nicipio de esta capital, á fin do seguir ocupándose en 1>! 
venta de algunos de ellos que son completamente impro
ductivos. 

3S1 gobernador do Alicante h a r emi t ido á A l -
coy 200 fusiles para los milicianos de dicha ciudad. 

M^diaata el rescate de 2,600 r s . h a n sido 
puestos en libertad el alcalde y secretario do Moncofur, pe
queña aldea próxima á Nules. 

E n A r a s d e Alp t ieá ta , p rovinc ia do V»Ienoi«. 
habia el jueví'S último algunas fuerzas parténecieotes á la 
facción Santés, las cuales huyeron al tenor noticia da la 
aproximación de la columna Weyler. 

Se h a publ icado el cuaderno 3.° de !a no tab le 
Revista que da á luz la Sociedad de antropología española. 
Léense en dicho número interesantes traoajos sobre este im
portantísimo ramo de las ciencias naturales. Ealre ellos iigu-
ra la continuación del estudio sobre la «Unidad nativa dé la 
especie humana,» por el Sr. Hysern; otro .sobre las «Dife
rencias específicas entre las razas, debido á la compelent'í 
pluma del Sr. Ariza; el tercero de la serie que s jbra el 
«Origen, antigüedad y naturaleza del hombre,» viene ia-
sertando él Sr. Vilanova; por último, un señalado estudio 
sobre «Mitología comparada,» del Sr. Tiihino, qne lia de 
llamar de seguro la atención de los hombres entendidos, y 
otro producido por el Sr. Cilderon, que contiene curiosísi-
niás noticias'sobre los «Museos etnográficos de Copsniinguc 
y Moscou. 

Hemos raoibido y la ido oon el in%.yoff gus to G1 
interesante opúsculo titulado «El ejercito alemán,» escrito 
por un general prusiano y traducido por el ilustrado redac
tor de EL GoRRBo MILITAR, el teniente coronel D. Arturo 
fcotarelo. 

En breve espacio este tratadito abarca todos los puntos 
relativos á la organización del ejército de la Alemania del 
Norte, al estado mayor y los ayudantes de campo, ó. la for
mación bajo el pió de psz del primero, así como bajo el du 
guerra, á su movilización y á otras materias de interés; d'i 
manera que el autor, con buen método y suma claridad, da 
una idea completa del asunto que se propuso estudiar. 

La traducción de esta obrita.útil al militar lo mismoqu'^ 
al hombre administrativo, al político y al puijücista, psUi 
perfectamente hecha, siendo .muy agradable y fácil su lec
tura. Estamos seguros de qué esta publicación será aprecia
da corao merece y alcanzará éxito satisfactorio. 

P o r la Sociedad económica ma t r i t ensa h a n s i 
do premiados con el uso del escudo de tan respetable cor
poración los trabajos artísticos de Cromo-litografía ejecuta-
dos en el establecimiento que D. í'austo Muñoz posee en Is 
ciudad de Málaga. Ya otras veces nos hemos ocupado de lo.s 
adelantos hechos por dicho señor,en tan diñcil arle, apre
ciándolos con nuestro propia criterio como preduclos de re-
conócido mérito; pero hoy que vemos que una sociedad tan 
ilustrada y competente los ha examinado y estudiado, caliü-
cándelos después de una severa comparación con lo mejer 
de su género que se produce en España y en el estranjero, 
de obras notables y sobresaUentes, vemos que nuestros an
teriores juicios y los elogios que hemos dispensado al autor 
no eran apasionados, y sentimos un verdadero orgullo al 
ver este ramo tan importante de la industria nacional a tan 
grande altura. Y el acuerdo de esta sociedad ha sido tanto 
nías concienzudo é imparciai al otorgar el referido premio, 
cuanto que sabemos que habiendo sido propuesto por la co
misión el de la medalla de oro, se elevó por efecto de la dis
cusión y del examen de las láminas al de orden mas «upe-
rior del uio del escudo, con meneioi honorífica para los 
principales colaboradores. 

Xl -viernes, á las dos do la t a r d e , l a Sociedad 
Hannemaniana matritense celebró cen un banquete en casa 
de Lhardy el natalicio del maestro Hanneman, bajo la pre-^ 
sidencia del señor marqués de Nuñez. Concluido el banque
te, en que reinó la mas cordial alegría, se prenunciaroa 
elocuentes brindis, distinguiéndose en especial el dignííimo 
señor presidente de la Sociedad, que hizo una breve resene 
de los adelantos de la nueva escuela, y manifesté que desea
ba ver pronto inaugurado el hospital homeopático que 1 
costa de grandes sacrificios levanta ea esta dicha Sociedad. 

Ha s ido n o m b r a d o seeretar io d e l a A u d i e n 
cia de la Habana el ex-diputado Sr. Muñoz Sepúlveda. 

Ha agradado mucho en el t ea t ro de la Zarzue
la La eonqwsta de Madrid, cuya música debida al malogra
do y popular maestro Sr. Gaztambide, fué muy aplaudida, 
rindiendo el público un justo tributo á la memoria de uno 
de los fundadores de la zarzuela. 

M señor min is t ro d e l a Quer rá h a ap robado e l 
ascenso á alféreces de 68 cadetes y 34 sargentos primeros, 
con objeto de cubrir las vacantes de sangre que existen. 

Hn Bustos , pa r t ido á© Astorga, so h a p r e s e n 
tado una partida de 24 hombres, que ha cometido varíes 
robos. 

H a n s ido ascendidos á in tendentes d e ejérci to, 
subintendentes, los Sres. Hacías, Morales y Pérez Bañon. 

Ha sido nombrado secretar io de la Direcc ión 
de administración militar, el intendente D. Maajiel Ma
clas. 

H a fallecido en Zaragoza el d ipu t ado a Cor tes 
y senador que ha sido, D. Juan Francisco Ramírez. 

LIBHO DE MBMOBIAS DH UNA MADBILBlffA. 

SUMARIO. 

La vida de una mujer elegante.—Apuntes d» la víspera.— 
El dentista Ibañez y el sastre Cambrils.—Una visita.— 
lóuién es Dolores?—La gacetilla parlante.—Sus Hoticiasd»} 
hay .—Una boda para el 14.—Rogativa en San Isidro.—Cri
sis en el V«loí-Cítt&.—Dimisión de la Junta directiva.— 
El por oit(í.—Triunfo de la juventud.—El mal tiempo y 
la Fuente Castellana.—Concierto de beneficencia en el 
palacio de Alcañices.—Novicia ilustre.—El convento del 
Sagrado Corazen,—Costumbre nueva.—Ment* rimbora-
baSte.—Banquete.—/¡ Trovaíorem el teatro Real. 

Viernes 10 de abril. 
Son las dos de la tarde: hace diez minutos que he acaba

do de almorzar, y no sé en qué emplear el tiempo hasta la 
hora de salir. 

iVeamos mis apuntes de ayer, para saber lo q'ue tengo 
que hacer hoy. 

«A las tres, esperar al sastre Carabrüs, que--cidra £ 
triíerine muestras do tela» de priraaTer?.. 
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